
 
 
 
 
 
                
 
 
 
 
 
 
 
 
 
     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
            
            
 
 
 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
                
 

Pagina Web: www.santacruzsps.clero.org  
  

¿AMAS A DIOS? 
 
El amor a Dios. En medio de las vicisitudes 
de la vida el hombre se pregunta con 
frecuencia: ¿cuál es el punto que da unidad 
a mi vida? Ante los diversos preceptos que 
debo observar ¿cuál es el más importante? 
¿Qué es aquello que debe constituir la base 
de mis certezas y actuaciones? ¿Qué es 
aquello que es inmutable en el continuo fluir 
del tiempo y de las personas?  En el 
evangelio de hoy encontramos una 
respuesta tomada del Antiguo Testamento y 
confirmada por Cristo: el primero de todos 
los mandamientos y de todos los deberes 
que tiene que observar un hombre es el de 
amar a Dios con todo el corazón, con toda el 
alma y con todo el ser”.  La razón más alta 
de la dignidad humana -nos dice el Concilio 
Vaticano II- consiste en la vocación del 
hombre a la unión con Dios. Desde su mismo 
nacimiento, el hombre es invitado al diálogo 
con Dios.  Existe pura y simplemente por el 
amor de Dios, que lo creó, y por el amor de 
Dios, que lo conserva. Debemos, pues, amar 
a Dios con todo el corazón porque Él es 
bueno, es inmensa su misericordia. Él es el 
dador de bienes. Él es quien nos ha puesto 
en la existencia por amor y nos ha redimido 
por amor.  Él es quien, de frente al pecado 
del mundo y del hombre, no se arrepiente de 
su creación, sino que le ofrece al hombre un 
medio admirable de redención en su Hijo. El 
amor a Dios por encima de todas las cosas 
es aquello que da estabilidad a nuestra vida, 
nos libra de los pecados más perniciosos 
como son la incredulidad, la soberbia, la 
desesperanza, la rebelión contra Dios, el 
agnosticismo.  El mundo es desgraciado en 
la medida que se aleja del amor de Dios, en 
la medida que se construye sus propios 
ídolos abandonando a Dios que lo ama 
tiernamente. Así como los israelitas al 
construir el becerro de oro se alejaron de 
Dios y quedaron confundidos, así el hombre  

 
contemporáneo, al alejarse de Dios por los 
ídolos del placer, del egoísmo, de la 
comodidad, etc., se pierde y se siente 
desolado. Quienes voluntariamente pretenden 
apartar de su corazón a Dios y soslayar las 
cuestiones religiosas, desoyen el dictamen de 
su conciencia y, por tanto, no carecen de 
culpa. Sin embargo, también los creyentes 
tienen en esto su parte de responsabilidad.   
Porque el ateísmo, considerado en su total 
integridad, no es un fenómeno originario, sino 
un fenómeno derivado de varias causas, entre 
las que se debe contar también la reacción 
crítica contra las religiones, y, ciertamente en 
algunas zonas del mundo, sobre todo contra la 
religión cristiana.  Por lo cual, en esta génesis 
del ateísmo pueden tener parte no pequeña 
los propios creyentes, en cuanto que, con el 
descuido de la educación religiosa, o con la 
exposición inadecuada de la doctrina, o 
incluso con los defectos de su vida religiosa, 
moral y social, han velado más bien que 
revelado el genuino rostro de Dios y de la 
religión”.  Estas palabras de Gaudium et spes 
nos interpelan como creyentes, como 
cristianos: ¿estamos amando a Dios con todo 
el corazón y, por tanto, somos testigos dignos 
de crédito ante el mundo? 
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PRIMERA LECTURA 
LECTURA DEL LIBRO DEL EXODO  
22, 20-26 
 
Así dice el Señor: "No oprimirás ni vejarás al 
forastero, porque forasteros fuisteis vosotros 
en Egipto. No explotarás a viudas ni a 
huérfanos, porque, si los explotas y ellos gritan 
a mí, yo los escucharé. Se encenderá mi ira y 
os haré morir a espada, dejando a vuestras 
mujeres viudas y a vuestros hijos huérfanos. 
Si prestas dinero a uno de mi pueblo, a un 
pobre que habita contigo, no serás con él un 
usurero, cargándole intereses. Si tomas en 
prenda el manto de tu prójimo, se lo 
devolverás antes de ponerse el sol, porque no 
tiene otro vestido para cubrir su cuerpo, ¿y 
dónde, si no, se va a acostar? Si grita a mí, yo 
lo escucharé, porque yo soy compasivo." 
 
Palabra de Dios.   
 
 
SALMO RESPONSORIAL  
SALMO 17 
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza; Señor, 
mi roca, mi alcázar, mi libertador.  
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 
Dios mío, peña mía, refugio mío, escudo mío,  
mi fuerza salvadora, mi baluarte.  Invoco al 
Señor de mi alabanza y quedo libre de mis 
enemigos.   
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 
Viva el Señor, bendita sea mi Roca,  sea 
ensalzado mi Dios y Salvador.  Tú diste gran 
victoria a tu rey,  tuviste misericordia de tu 
Ungido.  
 
Yo te amo, Señor; tú eres mi fortaleza. 
 
 
SEGUNDA  LECTURA 
LECTURA DE LA  PRIMERA CARTA DEL 
APOSTOL SAN PABLO A LOS 
TESALONICENSES 1, 5C-10 
 
Hermanos: Sabéis cuál fue nuestra actuación 
entre vosotros para vuestro bien. Y vosotros 
seguisteis nuestro ejemplo y el del Señor, 
acogiendo la palabra entre tanta lucha con la 
alegría del Espíritu Santo. Así llegasteis a ser  

 
un modelo para todos los creyentes de 
Macedonia y de Acaya. Desde vuestra Iglesia, 
la palabra del Señor ha resonado no sólo en 
Macedonia y en Acaya, sino en todas partes. 
Vuestra fe en Dios había corrido de boca en 
boca, de modo que nosotros no teníamos 
necesidad de explicar nada, ya que ellos 
mismos cuentan los detalles de la acogida que 
nos hicisteis: cómo, abandonando los ídolos, 
os volvisteis a Dios, para servir al Dios vivo y 
verdadero, y vivir aguardando la vuelta de su 
Hijo Jesús desde el cielo, a quien ha 
resucitado de entre los muertos y que os libra 
del castigo futuro. 
 
Palabra De Dios. 
 
 
LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN 
SAN MATEO  22, 34-40 
 
En aquel tiempo, los fariseos, al oír que Jesús 
había hecho callar a los saduceos, formaron 
grupo, y uno de ellos, que era experto en la 
Ley, le preguntó para ponerlo a prueba: 
"Maestro, ¿cuál es el mandamiento principal 
de la Ley?" Él le dijo: ""Amarás al Señor, tu 
Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, 
con todo tu ser." Este mandamiento es el 
principal y primero. El segundo es semejante a 
él: "Amarás a tu prójimo como a ti mismo." 
Estos dos mandamientos sostienen la Ley 
entera y los Profetas." 
 
Palabra del señor.  
 
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por el Papa Benedicto, para que siga 
enseñando sobre el amor desde la cátedra de 
Pedro, como ya hizo con su encíclica “Deus 
Caritas Est”, oremos. 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por nuestro obispo, Monseñor Ángel y por 
todos los obispos del mundo, para que 
antepongan el amor a todas sus actuaciones y 
trabajos pastorales, oremos. 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por los matrimonios para que conserven su 
amor mutuo, que no es otra cosa que una 
parte del amor de Dios, oremos. 



  
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por todos los dedicados a la caridad y a la 
asistencia de los más débiles, para que les 
guíe principalmente al amor que Cristo nos ha 
mostrado, oremos. 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por aquellos jóvenes que se preparan para el 
sacerdocio y la vida consagrada, para que 
siempre sean fieles testigos del Amor que de 
Ti nos llega, oremos 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
Por todas aquellas personas que en el país 
están sufriendo por causa de las 
inundaciones, para que ofrezcamos nuestra 
ayuda con verdadero amor y solidaridad, 
oremos. 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
 Por todos nosotros, presentes en la 
Eucaristía, para que escuchemos a Cristo 
Nuestro Señor que nos pide que amemos a 
Dios y al prójimo, oremos. 
 
Atiende nuestra súplica, Señor. 
 
 
 

¿QUÉ HACES POR LOS 
DAMNIFICADOS? 

 
¡Qué duda cabe que uno de los peligros que 
más nos acecha en la vivencia del 
cristianismo es el individualismo! Se trata de 
vivir la fe de un modo privado relegándola al 
íntimo de la conciencia y sin tener una 
expresión en la caridad práctica.  
 
El Señor nos pide al iniciar este nuevo milenio 
salir a los caminos, “remar mar adentro”, “abrir 
las puertas a Cristo” y entregarnos a una 
caridad más ardiente, más sincera, y que se 
manifieste en las obras. Tenemos un modo 
concreto y a la mano para practicar el 
mandamiento del amor: es la práctica de las 
obras de misericordia.  
 
Estas obras de misericordia nos permiten salir 
al encuentro del sufrimiento y de la necesidad 
de nuestros hermanos. Mencionemos algunos 
ejemplos. Las obras de misericordia 
espirituales nos invitan a instruir  al  ignorante,  

 
consolar al afligido, aconseja al que duda, 
perdonar las injurias, sufrir con paciencia las 
adversidades. Preguntémonos sinceramente: 
¿practico yo estas obras espirituales? ¿Soy 
una persona que sé consolar, que sé salir al 
paso del ignorante, de ayudarle, de ofrecerle 
oportunidades de promoción humana? ¿Sé 
aconsejar a los demás? ¿Me intereso por 
ellos, me interesan sus sufrimientos? ¿O soy 
más bien de los que pasan por la vida con una 
santa indiferencia ante los miles de 
sufrimientos humanos? Ni siquiera me doy 
cuenta de ellos. Pensemos en los hospitales, 
en el personal sanitario que se tiene la 
inmensa oportunidad de hacer palpable el 
amor de Dios y que, sin embargo, en muchos 
casos, se olvida de la persona del enfermo 
para ver en él un problema. Pensemos en la 
escuela y en la ardua tarea de la formación de 
los jóvenes.  
 
Y si miramos a las obras de misericordia 
corporales, ¡cuántas oportunidades para 
hacer el bien! La posibilidad de visitar a los 
enfermos, de llevarles consuelo, compañía, 
apoyo espiritual. La posibilidad de dar de 
comer a los que padecen hambre por medio 
de la limosna, pero mejor aún, por medio del 
compromiso personal. La posibilidad de vestir 
al desnudo etc. Las imágenes que a diario 
vemos en la televisión pueden crear en 
nuestro espíritu un penoso sentimiento de 
impotencia y, por ello, de indiferencia. Hay 
que reaccionar. Sí, podemos hacer mucho por 
nuestros prójimos, porque Dios es compasivo 
y se cuida de los pobres y se servirá de 
nosotros como instrumentos. Muchos 
compatriotas están sufriendo mucho a causa 
de las inundaciones. Esta es una oportunidad 
maravillosa que Dios nos pone para ayudar y 
ser solidarios con aquellos que lo han perdido 
todo. ¡Tú decides!  
 
 

 



EL 
SEMBRADOR 
INFORMA 
 
ANIMADORES DE COMUNIDADES ECLESIALES SECTOR SANTA CRUZ 
Se les invita a la celebración de comunidades el día miércoles 29 de agosto 2008, a partir 
de las 7:00 p.m. en el salón parroquial, Santa  Cruz. Nuestro compromiso son las 
comunidades evangelizadas y evangelizadoras. 
 
 
ENCUENTRO MATRIMONIAL 
El grupo “Encuentro Matrimonial” les hace participes de su retiro de fin de semana, para 
matrimonios el día 31 de octubre 1 y 2 de noviembre/08, en el centro de capacitación San 
Pedro. La parroquia ofrece becas para quienes deseen asistir a este espacio de 
renovación matrimonial, con el único compromiso que se llegue a formar a familias 
comprometidas con la evangelización. Favor inscribirse en la oficina, con Estelita. 
Información con la señora Diana de Zeron al tel: 9622-2957/9853-5848. 
 
 
RETIRO DE ADVIENTO 
La Parroquia ofrece el retiro de adviento para todos y todas que deseen vivir unos 
momentos de encuentro con Jesús en la reflexión y en la meditación. Un retiro es eso, un 
aislarse de la cotidianidad, para entrar en la novedad de Dios. Pueden acercarse a apartar 
su cupo en la oficina parroquial. La fecha para este retiro es en noviembre 29 y 30 de este 
año 2008.  
 
 
CAMPAÑA NAVIDEÑA INFANTIL 2008 
La campaña Navideña infantil de este año 2008. va a estar hecha en grande. Le invitamos 
para que desde ya inscriba a sus niños y niños menores de 13 años. Se realizará en cada 
sector pastoral. Como se trata de que estas catequesis culminen en la celebración de las 
posadas, tendrá un carácter festivo. Acérquese por favor a la catequista de su Comunidad 
o inscríbase directamente en el despacho parroquial. 
 
 
LECTURAS DE LA SEMANA 
 
LUNES  27: Ef 9, 32-5,8/Sal 1/Lc 13, 10-17 
 
MARTES 28: Ef 2, 19-22/Sal 19(18)/Lc 6, 12-19 
 
MIÉRCOLES 29: Ef 6, 1-9/Sal 145(144)/Lc 13, 22-30 
 
JUEVES 30: Ef 6, 10-20/Sal 144(143)/Lc 13, 31-35 
 
VIERNES 31: Flp 1, 1-11/Sal 111(110)/Lc 14, 1-6 
 
SÁBADO 1: Ap 7, 2-4.9-14/Sal 24(23)/1 Jn 3, 1-3/Mt 5, 1-12 
 



MONICIONES XXX DOMINGO ORDINARIO 

MONICIÓN DE ENTRADA 
Reciban una fraternal bienvenida en este momento en que estamos reunidos en la 
Casa del Señor. Hoy Jesús nos va hablar de amor. Y así nosotros hemos de admitir 
que si tuviésemos que escoger un sitio donde se expresase de manera auténtica el 
amor, diríamos que es en la Eucaristía; porque en ella encontramos a Jesucristo que 
es el amor fiel entregado al Padre por los hermanos. ¿Podríamos acaso encontrar en 
otro sitio un amor tan perfecto? Además, Jesús arropó este amor en sus entrañas de 
misericordia. Él es la mano tendida al pobre, la compasión de los oprimidos, el 
sosiego de los que han perdido la esperanza, el que regala la salud a los enfermos 
que lo buscan. Vamos a unirnos a Él, a Jesús de Nazaret, para celebrar nuestra 
Asamblea, nuestra Eucaristía, a su lado, pidiéndole que nos enseñe a amar y que 
nos haga misericordiosos. 
 
MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA  
En la lectura del Libro del Éxodo que escucharemos ahora encontramos un 
extraordinaria lección de cómo el pueblo judío recibe la enseñanza de Dios para 
tratar bien al prójimo, incluso al forastero. 
 
MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA 
San Pablo nos pone como ejemplo a la comunidad de Tesalónica, que se ha 
convertido en modelo para los demás creyentes. Y todo ello ha sido posible por dos 
motivos esenciales: han acogido con gozo la Palabra de Dios, y han sido capaz de 
convertirse. 
 
MONICIÓN AL SANTO EVANGELIO  
El cerco de los saduceos y fariseos a Jesús se refleja, también, en el evangelio de 
hoy. Quieren ponerle a prueba preguntándole cuál es la doctrina fundamental. Y Él 
expone con lenguaje del Antiguo Testamento la doctrina del amor. Pues ella está 
incluida en la plegaria que los judíos rezaban todas las mañanas: “Escucha Israel 
amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón". 
 
MONICIÓN DEL OFERTORIO 
El símbolo del amor de Cristo es la cruz. Nos recuerda no sólo su muerte, sino 
también el modo como hemos de vivir los cristianos. En estos días gran cantidad de 
personas están llevando una cruz muy pesada por las inundaciones y los daños que 
éstas están causando. Nuestros brazos extendidos y generosos pueden y deben 
aliviar esos sufrimientos. Seamos generosos con nuestras ofrendas. 
 
MONICIÓN DE LA COMUNIÓN  
El amor de Dios se evidencia claramente en la profunda entrega que el Padre tuvo 
para con la humanidad al darnos a su único Hijo para perdón de nuestros pecados. 
El amor total de Dios nos capacita para amarnos a nosotros mismos y a nuestro 
prójimo. El amor no es un sentimiento, es una decisión. ¿Estás decidido a amar a tu 
familia, a tus vecinos a tus compañeros de trabajo, a los que te necesitan? 
 


